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No es la 1>rtmera vez que en estas mtsmas nápinas de 1a REVISTA
DE EDUCACION (1), en ai0ún iibro (2) y en otras publicactones
pertbdicas (3) trato de este tema que no sblo por mi profesíón de
bibltoteoarío, aino por una espectal grrejerencía, me preocu7>a desde
hace bastantes años. Pero es tan amplio y ovmqle9o, que yermite
abordarlo desde loa ánDUlos y aspectos máa diversos. Hoy tntento
recoper alpunoa can el propósito de patentixar mi firme conviccíón
de que se hace precisa, cada día más, ia etipencia de una preocupa-
cián y de una crooperación colectivas para crear un clima propicto
y estimular una auténttca literatura y unas publícactones adecttadas
a los ntRos y a ios adolescentes.

HACIA UN NECESARIO CAMBIO
DE MENTALIDAD ANTE EL COMPLEJO

PROCESO EDIICATIVO

Abunda todavia entre numerosos docentes de
primera y segunda enseiianzas el rígído críterio
seBÚn el cual la educación se separa en compar-
timientoe estancos: de un lado, la Enseñanza ele-
mental, con sus cartlllas y sus encíclopedias es-
colazes y, del otro, la Ensefianza media, con sus
libros de texto, sin apenas resquicio para la li-
teratura ní para otras pubiicaciones -iniantiles,
juveníles-que no sean estríctamente de estudio.

Dijérase que se respíra-pese a los íntentos de
modernizar los métodos educativos- esa vícíada
atmósfera del alibro de textox, autorítario y solo,
que impíde a ciertos maestros y profesores abrir-
se ellos mismos y abrír a sus alumnos ante el
amplio horízonte de la literatura, sín que se pue-
da extender ní arraígue verdaderamente el há-
bíto de las lecturas comentadas.

De íguai modo, en gran número de nuestros
hogares -y no síempre por falta de recursos eco-
nórnicos-_no se ven libros: apenas, y por pura
necesidad, los de carácter escolar. Una reciente
y estremecedora encuesta, efectuada entre más

(1) Cfr. mis artículos : En torno a la tectura ínfan-
til y guvenil (núm. 137, 2.' quínc. junío 1961), Alpunas
consideraciones sobre los libros de tezto (núm. 64, oc-
tubre 1983), Hacia una edueación de la lectura (nú-
mero 130, 1^ quinc. marzo 1981}, Fisonomla da la lec-
tura (núm. 134, 1' quinc. mayo 1961), La leetura ante
el futuro (núm. 93, 2^ qunc. iebrero 1959) y La tele-
vtsión como yroblema vítal y educatívo .(núm. SbO, ju-
nío 1962).

(2) Cir. Mil obras para tos fóvenes (Madrid, Minis-
terio de Educación Nacional, 19b2) y La bíblioteca en
la escuela (Madrid, Mínísterío de Educacián Nacional.
1961).

(3) En el aBoletfn de la Direccián C3eneral de Ar-
criivos y Bíblíotecasp, Famili¢ esPallola, E1 libro es-
pafl.ol, etc.

de 16.000 níñas y nifíos de Barcelona (4), nos
confirma que en la gran Ciudad Condal, en el
41,5 por 100 de los hogares hay menos de 25^ii-
bros, que ae reducen a las cartillas y enciclope-
días de la escuela. En esa misma encuesta, un
46 por 100 de niños ha respondido que su primer
libro «leídox fué la cartílla escolar; un 58 por
100, que sólo han recibido un líbro como regalo
en Navidad o Reyes, o en el día de su santo, otro
25 por 100... Estos y otros datos más son un
índice revelador de la penuría cultural de nuestra
vida famíliar -al menos en gran parte- y de
las víejas rutinas educativas, sí no oficialmente
vigentes, sí incrustadas aún en diversos sectores
pedagógícos de nuestro pafs. Sí a ello se afiade
la falta de biblíotecas escolares y la extensión
-muy escasa todavía-de bíblíotecas ínfantíles
o de seccíones ínfantíles dentro de nuestras bí-
blitecas públícas, comprenderemos con facilídad
esa lamentable confusión en muchas mentes in-
fantiles al identífícar el líbro-un libro cual-
quíera- con el texto escolar, lo que conduce a
menudo a la no aficíón a la lectura, por creer
que ésta es un trabajo árido, una pesada obli-
gacíón de la escuela y no un placer y una nece-
sídad vítal --como correr y jugar- que, a la vez
de divertir, forma y educa.

El proceso educatívo es mucho más compiejo
de lo que parece. La rígídez, el achatamíento,
la rutina de los conceptos y los viejos métodos
sún en uso requieren un cambio urgente de men-
talidad. Es precíso llegar a un equílíbrío entre
las exigencías del entendimíento y las del senti-
miento en la preparacíón de los níños para la

(4) Cfr. el ínteresante folleto Los ntííos quieren Ieer
libros, edítado por aAmigos de la Cultura y el Libro»
(Barcelona, 1981).
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vída. Como ha dícho Ortega y Gasset (5), «el
problema de la educación es siempre un proble-
ma de elimínación, y el problema de la educacíón
elemental es el problema de la educación esen-
cial», porque «no es lo más urgente educar para
la vida ya hecha, síno para la vida creadoraa.

No sólo es preciso renovar y mejorar las car-
tillas, las enciclopedias escolares y los líbros de
texto al uso. Hace falta, además, llevar al con-
vencímiento de padres y educadores que 1os ni-
ños y los adolescentes requíeren también otros
libros con alas, capaces de abrírles los más am-
plios horizontes. La literatura como algo vital, la
curiosidad intelectual, abierta y porosa, han de
ser exigencias ineludibles en ese cambío de men-
talídad que nuestro tiempo reclama a padres y
educadores, porque, como ya díjo Herbart, «cuan-
do se sabe llevar al alma juveníl un gran circulo
de ideas interiormente unidas en todas sus par-
tes, ideas capaces de vencer lo desfavorable del
medio ambíente y de apropíarse lo favorable del
mismo, sólo entonces puede decírse que se es due-
fío de la educacíóna.

NIIESTRA ACTITIID ANTE EL NIÑO
Y EL ADOLESCENTE DE HOY

Es evídente que hasta los síglos xvIII y xIx no
se ha empezado a sentír en el mundo cíerta pre-
ocupación por la infancia y la juventud. Pero
casi siempre se ha hecho una pedagogfa y una
literatura para nífíos y adolescentes conforme a
nuestro criterio o a nuestro punto de vista de
adultos. Es preciso pensar en las necesídades, en
las exígencias infantiles y juveniles. Por otra
parte, tambíén hay que reflexíonar sobre los cam-
bíos producídos en el níño y el jóven de hoy. Y,
sobre todo, se debe meditar en el cambío extra-
ordinario de nuestro tíempo, debido al enorme
avance de la técníca, con sus consiguíentes trans-
formacíones socíales, que producen, de modo ín-
evítable, una profunda crísís de valores humanos.
No son el níño y el adolescente un hombre en pe-
queño, sino un hombre en sus etapas inicíales.
De la adecuacíón o no de la educacíón, de la li-
teratura, de la vída cultural que ofrezcamos al
nifío, al adolescente de hoy, tendremos o no el
hombre que ya reclama la socíedad del futuro y
al cual cabe valorar antícipadamente por cuanto
pueda llegar a ser no sólo gracías a su inteligen-
cía y a su esfuerzo, síno a lo que seamos capaces
de ofrecerle. 81 se tíene en cuenta que la infan-
cía y la adolescencía son los perfodos más dífi-
cíles desde el punto de vísta formatívo, aúñ se ve
más patente nuestra enorme responsabílidad. El
níño, por otra parte, imagina una realidad dis-
tinta de la verdadera. A medída que se va ha-
cíendo mayor díríase que la vida le desilusiona,
porque los Reyes Magos• y tantas otras cosas no
eran síno bellos simbolos que adornaron sus prí-
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meros años. Luego, ya adolescente, cambía a cada
paso, como las imágenes fluctuantes de un calei-
doscopio, en esa búsqueda íncesante por encon-
trarse a sí mismo, tanto que, como ha dícho Fran-
çoís Mauriac (6), «la juventud es un dios con mí-
llares de rostros^.

En esa inevitable desílusíón ante el bello mundo
infantíl, trocado en el más prosaico de la realí-
dad circundante, y en esa contradíctor_ ia agíta-
ción juvenil en busca del propío «yos, y en medío
de un mundo cambiante en plena transformación
técnica, socíal y económíca, es donde se hace pre-
cisa una equilibrada y comprensiva actítud ante
el níño y el adolescente, a los cuales se debe cui-
dar más que nunca, a fín de que no pierdan
ciertos valores humanos permanentes -pero hoy
en crisís-, a la vez de hacerleŝ más ágíles y de
prepararles mejor para afrontar un futuro dís-
tinto y dífícíl, que ya se perflla con ftrme trazo
sobre el horizonte actual.

^LITERATIIRA INFANTIL Y JIIVENH: O,
MEJOR, LITERATIIRA PARA NIfiOS

Y ADOLESCENTEB?

La expresíón literatura infanttl y fuventl dis-
minuye, con la adíción de tales adjetívos, el valor
pleno del sustantívo literatura. Con el uso de
aquéllos se hace referencía más bíen a las sobras
o mígajas del banQuete literarío, o, por caminos
dístintos, a esas otras publicaciones -escolares,
didáctícas o puramente recreatívas- que no son
literarias. La literatura es una, y a lo largo de la
hístoria universal, cuando se ha escríto con pul-
critud, con claridad y con sencíllez, se ha escríto
también -aunque los propíos autores no se die-
ran cuenta- para los níños o los jóvenes. 8erá,
en efecto, más exacto decír literatura para nifíos
y adolescentes, pues si no síempre se escríbe delí-
beradamente para ellos, desde hace un par de
síglos se síente esta necesidad, y ya en nuestro
tiempo es cuando va adquíríendo su clima, su
autonomfa y mundo propios. Convíene, pues, pre-
cisar este concepto, perfllar sus límites, fijarse en
sus característícas y en su temática y, de otra
parte, en las especíales aptitudes, motivaciones o
cireunstancias de los escrítores que la cultíven.

Aunque haya de ser índíspensablemente moral,
no le basta con esta sola cualidad, porque para
ser líteratura ha de ser obra de arte. Un cuento
moralízador pero mal escríto, sín níngún valor
estético, será una bien íntencionada publícación
ínfantíl, pero jamás podrá figurar en el acervo
de la líteratura para níños o adolescentes.

Como caractersticas esencíales de ésta, la solí-
dez estétíca y la valídez moral, a las que pueden
añadirse la invención y la intuicíón, la amenídad,
la claridad y la sencíllez dentro de cualquiera de
las facetas de la temática ínfantíl (lo maravlllo-
so o lo fantástíco, el sentído de aventura, el
amor hacia lo natural) o del inquíeto dínamísmo

(5) Cfr. O. C.: El espectador, II, 268 y sigs. (6) Cfr. Le jeune homme, París (s. a.), pág. 20.
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juvenil (la accíón o la actualidad, dírígídas hacía
lo novelesco, lo hístóríco, lo cíentifico, lo sociai,
etcétera). Toda esta gama de matices ha de
ofrecer al niño y al adolescente una evídente
segurídad afectíva, una firme oríentacíón artfs-
tica y un recto estímulo étíco, llevándole gra-
dualmente desde lo fantástíco y lo maravílloso 0
desde el mundo de la naturaleza al mundo de la
realidad, para ya en éste -desde el encuentro con
la sociedad- llegar al propío conocímiento de sí
mismo. Cualquíera de los géneros al uso -los
cuentos de hadas,las narracíones de aventuras,
las novelas, los viajes, las bíografías-pueden
armonizar, si son verdaderas obras líterarias, lo
estético con lo moral. Dependerá de la calídad y
de la íntencíón de los autores, es decír, no sólo
de su aptitud como escritores capaces de intere-
sar a Ia níñez o la juventud, cuantq de ceñírse,
gustosa, espontáneamente, a unas determinadas
motivaciones o circunstancias que no son otras
sino las de situarse entre los mísmos niños o
adolescentes como uno más entre ellos para sen-
tir con ellos. $e trata, pues, de ser escrítor y, a
la vez, de una especíal predileccíón o Areocupa-
ción hacía la níñez y la juventud, las cuales,

si no en la extensíón que sería deseable, sí cuen-
tan con grandes flguras que más o menos se han
interesado por ellas dentro de la líteratura uni-
versal: Lafontaíne, Perrault, Fénelon, Georpe

Sand, Daudet, Dickens, ^ Kíngsley, los hermanos
(}rimm, Andersen, Selma• Lagerltiff, Stevenson,
Kípling, Tagore, Tolstoi, Mark Twain, Líchten-

berg, Péguy, Collodi, Benavente, Mauriac, Q^írau-
doux o Saint-Exupéry, entre otros.

Actualmente se observa una tendencía cada vez
más acusada, por la cual escritores consagrados
dedican su atención -más o menos frecuente- a
los niños y los jóvenes: asi, par ejemplo, los no-
ruegos Thorbjorn Egner, Alf Prt3ysen y Anne-
Cath Vestly, algunos novelístas yugoslavos o, en-

tre nosotros, poetas como Carmen Conde, Rafael
Morales y José (Iarcía Níeto, escrítores coma José
Marfa Sánchez 811va o novelístas como Carmen
Kurtz y Ana Marfa Matute, entre otros más que
podrían citarse.

(Irandes escritores de todos los tiempos y paí-
ses, como Cervantes, Swíft, Defoe, 8hakespeare o
Juan Ramón Jíménez, por ejemplo, que no han
escrito para níños o adolescentes, no hubíeran
podido sospechar que Don Quijote, Gulliver, Ro-
binson Crusoe, Hamlet, El rey Lear y El mercader
de Venecia, o el burríllo Platero iban a ser per-
sonajes familiares en el mundo ínfantíl. De estos
y otros casos análogos que, al ígual de los adul-
tos, los mejores escrítores para los níños y los
jóvenes pueden serlo también los grandes escri-
tores universales, con tal de seleccíonarse bien
determínadas obras o fragmentos o de adaptarse
aquellas atras que pudíeran requerírlo. Las adap-
tacíones -es cíerto- son pelígrosas sí falsean el
espíritu y empequeñecen el estílo del escritor.
Pero si quien las realiza es asimismo un buen es-
critor y lo hace con amoroso respeto hacía la obra
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adaptada, no sólo son posíbles, sino deseables.
Así, gracias al acíerto y al talento de Charles
Lamb pueden leer los níños a Shakespeare. Es,
además, muy necesario renovar la temátíca (7)
no sólo merced a las nuevas aportacíones de los
escrítores actuales interesados por la ínfancía y
la juventud, síno gracías a una laboriosa e inte-
ligente labor de espígueo a través de la literatura
uníversal. Muchas obras que siguen .editándose
para los niños y los jóvenes de hoy están com-
pletamente fuera de tíempo y de lugar, puesto
que resultan ínsípídas, acarameladas y despro-
vístas del más mínimo ínterés. En estos casos
debe romperse con esa rutina editorial e intentar
una renovacíón a fondo, basada en la más res-
ponsable y acertada seleccíón.

Por otra parte, no se debe exagerar sobre ese
tan temído foso que aparenta separar dos mun-
dos dístantes y distintos: el maravílloso o fan-
tástico de la infancia y el mundo real de los hom-
bres. Muchas veces no exísten, o al menps no tan
diferenciado como se cree. Por tanto, entre las
obras que constituyen el acervo de la líteratura
uníversal y, lo que resulta más dífícíl, en algunas
de las que hoy se escríben gpensando enx, o, me-
jor, «sintiendo parab los níños y los jóvenes se
pueden espigar págínas sanas, claras y sencillas
que, lejos de ahondar el dantesco foso dívisorio
de esos dos mundos -más bien exagerados por
la miopía de los hombres-, ofrezcan a los níños
y a los adolescentes la más amplia comprensión
de la vida y de las cosas, aunque sín romper ja-
más en ellos su ínnata capacídad para el en-
sueño...

OTRAS PUBLICACIONES PARA NIÑO5
Y ADOLESCENTES

Hay que dígnificar también la que sin ser lite-
ratura propiamente dícha supone una valiosa
aportacíón cultural para la formación de níños
y adolescentes: desde esos álbumes, íníciación
indispensable en la lectura -y a los que Faucher,
más conocido por Pére Castor, dedíca especial
atencíón en Francia-, hasta las revistas para
niñas o para muchachos, pasando por las obras
de divulgacíón -ya de auténtícos cientiflcos como
8toppaní o Fabre, ya de narradores de extraor-
dínaría fantasía como Verne- o por las bíogra-
fias de Aersonajes ejemplares.

Pero la dívulgación para níños y adolescentes
es mucho más diffcíl de cuanto parece sí logra
acercarse a la literatura en su belleza estilística
y si sabe armonízar la exactitud del tema con el
atractívo y la amenidad para presentarlo. Ha de
ofrecer los aspectos rnás precísos de la cíencia, de
la hístoria y de la vida dentro de ese rítmo he-
roico o deportívo que late en todo adolescente.
Como ejemplos de la mejor divulgación actual
recordemos La historia de nuestro amigo el áto-

(7) Cfr, mi artículo: 5obre los autores v la temática
de la literatura inJantiZ, en «El Libro EspaSol^ nú-
mero 11, noviembre 1968, DAB^. b84-82.
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mo, precioso libro en que Heinz Haber -con la
valiosa colaboración gráflca del famoso Walt Dís-
ney- presenta a los chicos una sugestiva intro-
ducción al mundo de la física atómica. He aquí,
por otro lado, una muestra perfecta de equilibrío
entre dibujo y texto, debido a la inteligente co-
laboracíón del artista con el escritor. El dibujo
gracioso y el bello colorido de estas ilustraciones
de Dísney son el íncentivo justo y el medio más
bello para que el contenído didáctico de la obra
de Haber no se quede en mero proceso mecáníco

de memoria, sino que se transforme ai mismo
tíempo en un proceso plástico capaz de enriquecer
lo simplemente cognoscítivo en el interior de las

mente ínfantiles. •

Idéntica armonía de textos e ilustraciones al
servício tambíén de una dignidad moral de con-
tenido, de cierta altura y varíedad temáticas y

de unos criterios estimulantes de la mó,s amplía
curíosidad íntelectual -amena siempre y asequi-
ble- es lo que hoy requieren las revístas infanti-
les y juveniles. En la falta de contenido, de buen
gusto y de equílíbrio que caracteriza hoy -en ge-

neral- a estas publicacíones es donde radíca en
la más amplia extensión, y en mucha mayor pro-
fundídad de cuanto se cree, el más agudo proble-
ma creado en torno a la lectura para la infancia

y la adolescencia. Salvo muy contadas excepcío-
nes, el panorama actual de tales revístas es, en-
tre nosotros, lamentable y desolador. Pero aún
resulta más tríste que cuanto se ha escrito en
revístas especialízadas, y hasta en la prensa día-
ria, sobre este agudo problema haya quedado en
el vacío y que hasta ahora tampoco hayan con-

seguido nada positivo la,s comisíones desígnadas
-desde hace algunos afios- para estudiarlo y re-
solverlo. Es un problema que ya no admíte es-
pera. No se trata tan sólo de la más cuidadosa
o decidida intervencíón de la censura oflcial has-
ta aquí -por otra parte- mal enfocada en lo que
atañe a esta clase de publicaciones, tanto como

en los criteríos al uso respecto a la calíflcacíón
de peliculas en relacíón con los níños y adoles-
centes, para quíenes -por lo general- cualquier
truculencia más o menos del Oeste americano
o la exaltación de la víolencía delíctíva o simple-
mente de la fuerza bruta suele «tolerarse» para
los catorce o los díecíséis años, y a veces por de-

bajo de esas edades. Se hace precíso en esto, como
en las revistas infantiles, una muy meditada y
enérgica íntervencíón estatal. Se requíere una

reglamentación y una vígílancía efectiva que exi-
jan a las revistas infantíles y juveniles una dig-
nidad estética y moral de la que hoy suelen ca-
recer. Y sí para determinados editores no resul-
tasen rentables tales publicaciones sometidas a
esa rígurosa reglamentacíón, tanto mejor, porque
ante el ríesgo de desaparicíón de muchas de las
actuales -lo cual signífícaría una especíe de ne-
cesaría operación quírúrgíca, de inevítable catar-
sis- se verían impulsados los propios organismos
docentes y culturales a crear o a impulsar esas
otras auténticas revistas ínfantiles y juveníles

.

que hoy se echan de menos. ^Por qué no crear
desde ahora ya, con el apoyo estatal y bajo la
dirección de escritores, religiosos, educadores y
profesores, artístas y bíblíotecaríos, algunas re-
vistas ínfantiles y juveniles que fueran no sólo
un estímulo, sino un modelo a seguír por los de-
más edítores en este género de publicacíones?
Creo que tal sugerencia bien podría estudiarse y
convertírse en realidad con la urgencía que este
grave problema reclama: los medíos materíales
pueden allegarse, las personas capaces de reali-
zarlo existen, y sólo es cosa de acertar a selec-
cionarlas y de ponerlas en contacto. Serfa ésta,
sin duda, una de las más serías y efícaces tareas
educatívas del momento actual.

CARA Y CRUZ DEL CINE Y LA TELEVISION
EN TORNO A LA LECTURA

INFANTIL Y JUVENIL

Sí, por un lado, el cíne y la televisión suponen
un magníflco elemento sugeridor para la lectura,
por el ot;o absorben de tal modo al niño y al
adolescente que se ofrecen como los más peligro-
sos enemigos del libro. No debíeran serlo, sino
unos estímulo constantes a la lectura. Y en algún
caso lo son, pero entre la mayoria el uso abusivo
de la televisiŭn especialmente es de consecuencias
en extremo negativas. Si en el adulto dísminuye
su aficíón a la lectura, en el niño pequeño cabe
el pelígro de que no llegue nunca a ser verdadero
lector. Nos hallamos ya ante un uso abusívo, in-
discriminado, de la televisión, por el cual, y en
principio, se acaba con el díálogo familíar, aun-
que las famílias se hallen reunidas en una mísma
habítación, de igual modo que podrían estarlo
en un cíne: juntos, pero dístantes, sin comuní-
cación ni ahondamiento alguno en su mundo
interíor. En cuanto a los níños, cambian muchas
horas líbres de juego por la ínercia --sin aire y
sin sol- de una habítacíón oscura, sometidos a
una prolongada y prematura fatiga visual y ex-
puestos a dormír menos y a otros efectos negatí-
vos sobre su desarrollo fisico y psiquico: menos
tiempo y deseo de estudíar, nínguna o muy
escasa aflción a leer, atrofla progresíva del pensa-
miento y de las propias ideas -por excesívo ín-
flujo de la ímagen- y mayor pereza para su des-
arroMo lingiiístíco, porque el telespectador de cor-
ta edad ve y oye, pero apenas se ejercita en
hablar. Este panorama desolador -que en Estados
Unídos, hoy a la cabeza en televisión, alcanza
ya proporciones desmesuradas (8)-írá en au-
mento en nuestro país si no se adoptan urgentes
medídas de proteccíón, tales como la reducción
de horaríos de programacíón, la adecuación y
elevacíón de los de carácter infantil -a 13n de
que no sean un elemento propicío a la estupídiza-
cíón colectiva- y muy especíalmente ia rigurosa

(8) Estadisticas recíentes conflrman que en los Es-
tados Unidos hay receptares de televisibn en el 90 por
100 de las casas, y que los níSos se hallan ante el tele-
visor tres o más horas diarias, y los más pequeños, un
promedio que no baja de cuatro a cinco horas.
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vígilancía por parte de los padres, si es que no
están ya ellos mísmos atacados por el virus tele-

visionis, para que sus hijos usen, pero no abusen,
de tan maravllloso ínvento, de esa magniflca ven-
tana abíerta al mundo que es -o que podría ser,
bien dosíflcada-la televisíón.

EICIGENCIA DE IINA PREOCIIPACION
Y DE IINA COOPERACION

COLECTIVAS

El problema de la literatura y de las publica-
ciones para niños y adolescentes, y consíguiente-
mente el de la lectura infantil y juvenil, es --como
se ve- enormemente complejo y presenta gran
diversidad de aspectos y de relaciones que hace
algunos años no ofrecfa, tales como la poderosa
influencía negatíva del abuso de cine y de televí-
síón. Por ello, bien poco lograremos fomentando
uná literatura y unas auténticas publicaciones y
revistas para niños y adolescentes si, en el caso
deseable del destierro defínítívo de absurdos tte-
beos> y anodínos y chabacanos rcoyotess, nos
seguímos encontrando con que las atractivas pan-
tallas del televisor y del cínema ofrecen voces e
ímágenes ínconvenientes para las inteligencías
infantiles y juveniles. For otro lado -como ya
señalé al príncípío-, la falta de líbros en tantos
^ tantos hogares, la rutina de viejos moldes peda-
gógicos aún en uso, el exceso de memorísmo y lo
recargado de asígnaturas y de horaríos de nues-
^.ros planes de enseñanza sín resquicios abiertos
a la lectura, la escasez de bíbliotecas ínfantíles, el
mínimo o níngún espacío en la prensa díaría a
estos problemas son, entre algunos más, los fac-
tores negatívos que van minando de contínuo el
pleno desarrollo de una literatura y de unas
publícacíones auténticas para la ínfancía y la
juventud.

Nos hallamos, pues, ante la necesídad de una
preocupacíón y de una cooperacíón colectívas a
fln de crear un clíma propício y unas condicíones
ídóneas, que suponen un conjunto de exigencías
tales como éstas:

1 b Que los padres consíderen como uno de sus
deberes más esencíales el de estimular y orientar
-dentro de sus poslbílidades- la lectura en sus
hijos. *

2" Que tal preocupacíón famílíar ínícíal se
contínúe y regule debidamente por los maestros
en la escuela primaria y luego sea especíalmente
oríentada y vígilada por los profesores dentro de
las díferentes modalidades de las Enseñanzas me-
días.

3^ Que dentro de la Enseñanza uníversitaria
y de las Escuelas Técnícas Superíores ocupen un
lugar ímportante dentro de sus programas espe-
cfftcos de las díferentes carreras las horas desti-
nadas a la lectura comentada, al coloquio sobre

determinadas obras propuestas en los cursos, et-
cétera.

4.s Que ocupen espacios adecuados, dentro de
las revistas, períódícos, radio y televisión, la crf-
tíca y los comentarios dedícados a la literatura
y publicacíones para niños y adole ŝcentes.

5! Que merezcan especíal atencíón y vigilan-
cía los programas infantíles de televisión, en su
calidad, horarios, etc., y que se persíga idéntíca
finalidad en la censura de peliculas rtoleradass.

6° Que se regulen adecuadamente las publíca-
ciones infantíles y juveniles, suprimiéndose todas
aquellas de carácter anodíno, chabacano, víolento
e inconveníente.

7° Que se extienda -aún en mayor propor-
cíón que hasta ahora^ el fomento de la líteratura
y de otras publicaciones y revistas pará niños y
adolescentes no sólo mediante los premíos ya
existentes y otros que pudieran establecerse, sino
mediante asesoramíentos, ayudas oflciales, etc.

8.8 Que se invite y se asocie a estas tareas de
asesoramíento y oríentación a padres, educado-
res, psícólogos, religiosos, profesores, crfticos y
bíbliotecaríos mediante la solicitud por el Estado
de informes, opiníones, críticas, sugerencias, et-
cétera; y

9 a Que se estrechen cadá vez más nuestras
relacíones con otros organísmos y centros inter-
nacionales que desde hace algunos años se ocu-
pan de estos probiemas, tales como el Club de
Jóvenes Lectores, fundado en Víena por Ríchard
Bamberger; el Conseíl International. de Líttéra-
ture de Jeunesse, debído a Jeanne Cappe ; el Cen-
tro Dídattico Nazíonale di Studi e Documenta-
zíone, de Florencía, dirígído por Enzo Petriní, o la
Biblioteca Internacional para la Juventud, fun-
dada en Muních por Jella Lepman, entre otros.

La recíente celebracíón en Madríd del IX Con-
greso de la Unión Internacional para el Líbro
Juveníl ha sido buena ocasíón para contrastar
lo que se ha hecho -fuera y dentro- y lo mucho
que nos cabe hacer en esta importantísima tarea.
Y, sobre todo, para hacer un síncero examen de
concíencia, imponiéndonos el quehacer que tan
arduo y complejo problema nos exige en esta.
hora. Porque, como ha dícho un ilustre educa-
dor (9), aen un mundo que atravíesa una crísis
tan grave y pelígrosa, con un proceso técnico
vertígínoso que se aleja más cada día del len-
tísimo progreso moral y social de los índívíduos
y de las comunídades y que míra con suflcíencia,
sí no con desprecio acaso, algunos bíenes funda-
mentales heredados del humanismo, es necesarío
más que nunca dírígirse a los jóvenes para sal-
var en ellos y por ellos todo lo que es esencíal del
humanísmo perenne, lo que no puede faltar al
hombrea.

(9) Cir. Errzo P^rxrxt : Estudio crltico de Ia I{te--
ratura ^uven2l. Trad. española. Madríd, 1963.


